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			Este libro va dedicado a mi pequeño Pablo,

			a quien le toca ahora,

			pasito a pasito, descubrir el «tesoro» más alucinante

			y emocionante que existe: la vida


		


		
			 

			PRÓLOGO

			VAIS A DEVORAR ESTE LIBRO

			 

			 

			Durante milenios, los seres humanos hemos mirado al cielo en busca de respuestas sobre nuestros orígenes. Así, achinando los ojos al contemplar el sol, preguntándonos a dónde iba la luna durante el día o maravillándonos ante el manto de las estrellas, intentamos darles una respuesta a dos preguntas clave: de dónde venimos y por qué estamos aquí. Lo curioso es que gran parte de esas preguntas han acabado por responderse no mirando hacia el firmamento, sino hacia abajo, hacia el subsuelo. Sí, estaban ahí todo el rato, esperando a que las desveláramos. Esperando a los arqueólogos.

			En realidad, todavía no sabemos muy bien por qué estamos aquí, y quizá nunca podamos saberlo. Lo que sí podemos conocer con mayor exactitud es nuestro origen. Eso se lo debemos a los arqueólogos, los detectives de la historia. Soy profesor de Historia en Secundaria y siempre me gusta decirles a mis alumnos que la arqueología no es muy diferente a la labor que realizan esos sabuesos encargados de reunir las pruebas de un crimen de guante blanco. Es decir, al igual que estos, escudriñan el entorno, buscan pruebas, arman las piezas de un puzle y resuelven un misterio. Es por eso por lo que tal vez esa materia de las ciencias sociales, la arqueología, sea una de las más atractivas entre mis estudiantes. Y es por eso por lo que os aseguro que vais a devorar este libro que tenéis entre las manos, obra de mi buen amigo Pedro, a quien tal vez conozcáis como el dicharachero Peter de El Cubil de Peter.

			Conocí a Peter hace ya un buen puñado de años, cuando ambos nos encontramos haciendo divulgación histórica en YouTube desde nuestros canales; el mío, llamado La cuna de Halicarnaso (permitidme el momento spam). Desde que vi un vídeo suyo por primera vez, no he dejado de admirar la maravillosa habilidad que Pedro tiene para divulgar sobre historia haciendo fácil lo que a veces resulta demasiado engorroso de explicar. Y él lo consigue con nota. Y, creedme, no es nada sencillo permanecer en YouTube durante tanto tiempo y mantener la imagen inmaculada que El Cubil de Peter tiene entre los internautas, que saben que en su canal encontrarán Historia con mayúscula en la hache. Además, quienes conocemos a Peter lo suficiente sabemos que no es un divulgador acomodado y que le gusta reinventarse de vez en cuando. Quizá se deba a su espíritu crítico y al deseo de superarse, que demuestra en cada nuevo proyecto en el que se embarca. De hecho, YouTube —y en general el mundo de la divulgación en internet— no está hecho para los comodones, porque en un giro del volante acabas revoleado por la borda. Es por eso por lo que Pedro ha sabido adaptarse a ese mundo cambiante manteniendo siempre su compromiso con la divulgación histórica. Así fue como El Cubil de Peter comenzó a dar cobijo cada vez con mayor asiduidad a contenido sobre arqueología, y así fue como también abrió un segundo canal, El Cronista de Alejandría, con contenido especializado sobre ello. 

			Divulgar sobre descubrimientos arqueológicos puede parecer, en principio, algo fácil, pero exige un gran compromiso con la verdad. Un compromiso que, por supuesto, Peter demuestra tener en YouTube y también en este libro que tenéis entre las manos. ¿Por qué? Porque, ojo, resulta muy sencillo comenzar a hablar de arqueología y terminar contando magufadas sobre el descubrimiento de la Atlántida, la construcción extraterrestre de pirámides o vete tú a saber qué historia extraña y para nada veraz. Pedro nunca ha caído en esas cosas, como tampoco lo ha hecho en esta obra que estáis a punto de comenzar a leer. 

			Porque en ¿Quién es la Bicha de Balazote? Y otras historias alucinantes sobre el mundo de la arqueología, su autor no necesita recurrir a atractivas magufadas para contarnos historias maravillosas relacionadas con la arqueología (ya sabéis, la ciencia de los detectives de la historia). Historias que van desde el origen de las primeras ciudades a momias insospechadas, observatorios solares, personas que murieron en lugares lejanos, tesoros submarinos y hecatombes tartésicas. Todo eso, os garantizo, contado con el rigor de un historiador de prestigio y con la habilidad comunicativa de quien ha reunido a más de 200.000 personas en su canal de YouTube.

			Una vez un alumno me preguntó qué necesidad había de esforzarse por escarbar en busca de piedras o huesos antiguos. Suele ser una pregunta recurrente, y no solo de estudiantes adolescentes, sino de la sociedad en general. La arqueología es una ciencia que a menudo está en el punto de mira. ¿Que se ha descubierto un yacimiento bajo las obras de un flamante nuevo centro comercial? Pues no dejaremos de oír a quienes esgrimen que cuatro piedras antiguas no deberían frenar el progreso. ¿Que un pitero ha encontrado los restos de un poblado íbero? Bueno, no pasa nada; es un aventurero ávido de tesoros. Pues lo siento si vosotros también pensáis igual, pero no existe progreso si no sabemos de dónde venimos ni lo documentamos de manera rigurosa. Y esa es la base de la que parte Peter para desarrollar este libro: preguntas, anécdotas y responsabilidad sobre el pasado, viajando por la Historia a decenas de maravillosas historias de arqueología (y entre ellas, la de intentar saber de una vez quién demonios es la Bicha de Balazote). Creedme, vais a devorar este libro.

			 

			JOSÉ ANTONIO LUCERO,

			La cuna de Halicarnaso

		


		
			 

			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Mi aventura en la divulgación comenzó hace ya unos cuantos años, cuando un buen día este humilde profesor que ahora os escribe tomó la decisión de compartir pequeñas pildoritas de historia en YouTube. Esas pildoritas empezaron a gustar y, poco a poco, hicieron florecer el proyecto que hoy en día es El Cubil de Peter.

			Se trata de un espacio donde la historia es el eje vertebrador del contenido, pero donde la arqueología ha ido ganándose un peso cada vez más específico. Y no por pura casualidad. Pues he de reconocer que, durante mis años de estudiante en la universidad, mi interés y, sobre todo, fascinación por esta disciplina fue enorme. Una fascinación que nunca se marchó a pesar de que mi vocación por la comunicación y, especialmente, la educación, ganara la «batalla» interior que se libraba ante la inminente finalización de mi licenciatura y mi aterrizaje en el mercado laboral.

			En realidad, tras acabar mis estudios, mi vinculación con esta disciplina nunca ha flojeado, sino todo lo contrario. De hecho, aunque pueda sonar contradictorio, fue después de licenciarme cuando descubrí algunas obras divulgativas clásicas como Dioses, tumbas y sabios, de C. W. Ceram (seudónimo bajo el cual se escondía el divulgador alemán Kurt Wilhelm Marek), o Introducción a la arqueología, del arqueólogo e historiador del arte italiano Ranuccio Bianchi Bandinelli, que no hicieron más que confirmar mi enamoramiento con esta rama del saber. 

			En los últimos tiempos he querido aprovechar este «romance», utilizando mi humilde «altavoz» en redes sociales, para acercar al público de mi canal la historia y las características de algunos yacimientos importantes y, por supuesto, cuando se dan a conocer, las noticias sobre descubrimientos recientes que aportan nueva y valiosa información acerca del pasado humano. 

			Porque, ahora que lo pienso, ¿a quién no le resulta mínimamente atractiva esta disciplina? J. J. Priego, uno de mis grandes amigos dentro de este mundillo de la divulgación a través de redes sociales, siempre ha dicho que la historia y la arqueología son disciplinas sexis… y, qué queréis que os diga, no le falta ni un ápice de razón. Estas disciplinas son realmente atractivas, y si saben cómo contártelas, más aún. 

			No obstante, para mí (es mi opinión personal, que quede claro) la arqueología y el oficio de arqueólogo en sí mismos guardan una mística que está por encima de la propia historia. Y esto, probablemente, sea fruto de las fantasiosas imágenes novelescas y cinematográficas que de dicha profesión se han proyectado. De hecho, casi todos los colegas arqueólogos —de esos que se ensucian los pantalones y las botas, que llevan la paleta a cuestas todo el día y que se pasan extenuantes jornadas excavando bajo el sol— estarán de acuerdo conmigo.

			Pero, como recoge el dicho, lo cortés no quita lo valiente, y lo cierto es que muchas personas se han enamorado de la historia y de la arqueología gracias precisamente a esa aura enigmática y misteriosa que la envuelve. Pues el ser humano es curioso por naturaleza, y conocer los entresijos de nuestro pasado a través de los vestigios materiales que hemos ido dejando a través del tiempo es algo que, queramos o no, resulta muy seductor.

			Y es de ese interés y curiosidad de donde nace este libro, que no está destinado a hablar de los grandes tesoros y yacimientos que, por hache o por be, se han convertido en lo más mainstream del universo arqueológico y que seguramente, sin decirte nada más, ya conoces, como por ejemplo las tumbas del Valle de los Reyes en Egipto o las ruinas de la ciudad romana de Pompeya. No. Este libro va a tratar de descubrirte lugares y, en algunos casos, objetos que, pese a ser relevantes por la gran cantidad de información que han aportado al conocimiento de nuestro pasado, no han gozado de toda la fama y relumbrón mediático que merecían.

			De hecho, he intentado incluir yacimientos u objetos de todos los continentes, ya que uno de mis objetivos es intentar crear una imagen lo más global posible de la enorme riqueza y diversidad del fenómeno arqueológico. Por ese motivo, viajaremos por Europa para esclarecer el enigma que se esconde detrás de una momia que apareció congelada en los Alpes, daremos el salto a América para descubrir las particularidades de la asombrosa tumba del Señor de Sipán, nos sumergiremos en las cálidas aguas de Oceanía para conocer los primeros asentamientos del pueblo maorí, pisaremos Asia para desentrañar las particularidades del imponente recinto de Angkor Wat y acabaremos en el norte de África visitando una de las maravillas más desconocidas de los primeros tiempos de la civilización egipcia: Hieracómpolis.

			Aunque, eso sí, durante esta intensa aventura internacional, como no podría ser de otra forma, haremos varias paradas en nuestro país, cuna de pueblos como los íberos o los tartésicos, y punto de reunión y disputa también de numerosas civilizaciones de la Antigüedad, como los fenicios, los griegos o los romanos. ¿Y por qué lo haremos? Pues para conocer, por ejemplo, la identidad tras el rostro de una de las esculturas más pintorescas que reposan en el Museo Arqueológico Nacional, como es la Bicha de Balazote; para analizar las particularidades de uno de los edificios funerarios más antiguos de Europa, conocido como la Naveta des Tudons; o para asombrarnos con los últimos resultados que ha arrojado la investigación en el fascinante yacimiento de Casas del Turuñuelo, en Badajoz.

		


		
			 

			OYE… Y ESTA ESPADA TAN GUAY ¿DE CUÁNDO ES?

			 

			 

			Una pregunta que se hacen muchas personas, incluso un servidor, cuando observan por primera vez un objeto arqueológico es la que tiene que ver con la época de la que procede. Por ese motivo, como a lo largo de las siguientes páginas voy a mencionar un porronazo de fechas y etapas diferentes pertenecientes a la prehistoria y, cómo no, a la propia historia, antes de lanzarnos a la piscina creo que lo mejor es daros a conocer —en caso de que no lo sepáis ya— cómo ambas están organizadas y compartimentadas temporalmente. Porque cuando hablamos de esta rama del conocimiento —y, por supuesto, de arqueología, como una de sus disciplinas auxiliares— se hace esencial conocer su periodización. 

			Dicho esto, en primer lugar, la prehistoria es considerada, de forma tradicional, como el gigantesco espacio temporal que abarca desde el surgimiento de las primeras especies homínidas (que es la forma correcta de mencionar a nuestros primeros ancestros), hace aproximadamente unos 2,8 millones de años en el valle africano del Rift, hasta el surgimiento de la escritura en las primeras sociedades urbanas de Mesopotamia, más o menos hacia la mitad del cuarto milenio a. C. Como resulta lógico, un periodo tan extendido en el tiempo tiene que estar debidamente acotado para poder datar con cierta precisión toda la cultura material que hayan dejado nuestros antepasados. Explicadas de forma muy resumida, y con fechas siempre aproximadas, estas fases son las siguientes:

			 

			• Paleolítico: englobaría todo lo que sucedió desde hace 2,8 millones de años hasta hace aproximadamente 12.000. Y se divide en tres subperiodos: 

			◊ Inferior: desde 2,8 Ma (del latín Mega annum, es decir, millones de años) hasta el 128000-125000 a. C.

			◊ Medio: desde el 128000-125000 hasta el 40000-30000 a. C.

			◊ Superior: desde el 40000-30000 a. C. hasta el 12000 a. C.

			• Mesolítico: se denomina así a la relativamente breve etapa de transición entre el final del Paleolítico y el comienzo del Neolítico. Su datación es compleja, pues varía bastante en función de la zona geográfica a la que aludamos.

			• Neolítico: su comienzo suele estar determinado genéricamente por la aparición de la agricultura y la ganadería, es decir, la domesticación de plantas y animales, y, por consiguiente, la sedentarización humana en Oriente Próximo (según los últimos hallazgos arqueológicos, en torno al 9000 a. C.). Este periodo también puede subdividirse entre la fase en la que aún no se había inventado la cerámica y la que sí: Neolítico precerámico (del 9000 a. C hasta el 7000 a. C.) y Neolítico cerámico (del 7000 al 5500-5000 a. C.), respectivamente. Su final suele marcarse con la aparición de los primeros utensilios fabricados con cobre. Como sucede con el Mesolítico, este periodo varía mucho cronológicamente a nivel geográfico, pues, por ejemplo, existieron regiones que desarrollaron su propio Neolítico de forma autónoma, como sucedió en América, con fechas un pelín más tardías. Así, de forma general, podemos establecer la siguiente cronología:

			 

			[image: ]

			 

			• Calcolítico/Eneolítico o Edad del Cobre: esta fase marca el final del Neolítico y se caracteriza por la aparición de los primeros utensilios, como aperos de labranza, joyas o armas, hechas con cobre. Sin embargo, no fue el único metal que se comenzó a trabajar con destreza, pues junto al cobre podemos nombrar otros como el plomo, el oro o la plata. Como norma general, volviendo a tomar a Oriente Próximo como referencia (pues fue el primer lugar donde se documentó el manejo de este metal), se establece que este periodo comenzó en 5500-5000 a. C. y terminó en el 3300 a. C. (os recuerdo que siempre son fechas aproximadas). Tal y como sucede con el Neolítico, el desarrollo de esta primera etapa de la Edad de los Metales varía notablemente dependiendo de la región a la que atendamos, de forma que se abren horquillas que oscilan desde fechas muy próximas a ese 5500 a. C. —como, por ejemplo, en la región europea de los Balcanes—, hasta otras que se acercan más al 3000 a. C. —como en la península ibérica—. Por último, no se me puede olvidar recalcar que fue al final de este periodo cuando tuvo lugar el hito que marca, de forma tradicional, el paso de la prehistoria a la historia. Un hito que no es otro que la invención de la llamada escritura cuneiforme en Sumeria hacia el 3500 a. C., y que, de facto, dio paso a la primera de las grandes etapas en las que se divide de forma clásica la historia: la Antigüedad o Edad Antigua.

			• Edad del Bronce: el desarrollo de la metalurgia trajo consigo la obtención de las primeras aleaciones, y la del bronce es el primer gran ejemplo. La mezcla de cobre y estaño dio como resultado un metal mucho más resistente y versátil, cuya fabricación y manejo sirvieron para definir la segunda de las edades de los metales. Esta comenzó en torno al año 3300 a. C., de nuevo en Oriente Próximo, y se desarrolló hasta el 1200 a. C. Sin embargo, como ya os imaginaréis, esta cronología solo sería aplicable al propio Oriente Próximo, así como a la gran mayoría del continente europeo. Otras zonas del planeta tienen sus propias cronologías, algunas de ellas bastante problemáticas, especialmente en lugares como Asia oriental o América.

			• Edad del Hierro: el uso habitual del hierro como material para la fabricación de herramientas y armas tuvo lugar en torno al 1200 a. C. en algunas zonas concretas como la península de Anatolia, Canaán o Mesopotamia. Sin embargo, se ha documentado que en ciertos sitios, como el valle del río Indo, en Asia central, ya se utilizaba y forjaba este metal hacia el 1800 a. C. Sea como fuere, la referencia general para fechar esta fase la vuelven a marcar las civilizaciones de Oriente Próximo, que fueron las que expandieron el hierro por el norte y occidente de África y Europa entre el mencionado 1200 a. C. hasta el 600-550 a. C., cuando su uso se acabó generalizando en otros lugares como Asia oriental. Curiosamente, en otras áreas como América u Oceanía no se llegó a desarrollar una Edad del Hierro como tal.

			 

			Matizado lo anterior, también debo dejar claro que cuando se habla de Antigüedad se suele hacer desde las coordenadas marcadas por Oriente Próximo y Europa. Como sucede con todas las etapas en las que se divide la historia, para determinar el final de cada una de ellas, desde hace siglos se usa una fecha y acontecimiento simbólico. En el caso de la Edad Antigua este momento es la deposición del último emperador romano de Occidente, Rómulo Augústulo y, por consiguiente, la caída de dicho imperio en el año 476 a. C. Sin embargo, esta fecha no deja de ser una especie de comodín que se usa tradicionalmente para hacer más entendible y divisible algo tan denso y complejo como es la historia, pues quienes vivieron en los años en que se produjeron estos hitos no se acostaron siendo antiguos y se despertaron siendo medievales, ni se acostaron medievales y se levantaron modernos. El proceso de cambio de una etapa a otra fue un proceso gradual y lento (cuando digo «lento» me refiero a que duró décadas e incluso, a veces, siglos), tuvo innumerables implicaciones a nivel político, social, cultural o económico, y no se manifestó igual ni a la vez en todas las regiones del globo. Sirva de ejemplo el caso de América, lugar que visitaremos varias veces en este libro, donde su «Antigüedad» —si la queremos adecuar al modelo genérico— englobaría el final de lo que se conoce como su periodo arcaico (que va del 8000 al 1500 a. C.), todo su periodo formativo (del 1500 a. C. al 292 d. C.) y los primeros dos siglos de su periodo clásico (entre ese 292 d. C. y el 900 d. C.). Lo mismo sucede con la Edad Media, etapa cuya periodización (entre el 476 y el 1453, si tomamos como referencia la caída de Constantinopla, o 1492, si lo hacemos con el descubrimiento de América por los europeos), sí que adquiere un claro sesgo eurocéntrico, pero que, como en casos anteriores, varía notablemente según la región analizada.

			Como conclusión, creo que con este esquema cronológico genérico que os he mostrado parece quedar más o menos claro que el desarrollo cultural y tecnológico no fue algo homogéneo en todo el planeta. Sin embargo, a pesar de que existan algunas diferencias en la periodización según el experto/a a quien se consulte, considero que estas pinceladas, aunque haya usado la brocha gorda, son más que suficientes para que no os perdáis en la apasionante aventura a través del tiempo que estáis a punto de comenzar.
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			KARAHAN TEPE, ¿EL NUEVO PRIMER SANTUARIO DE LA HISTORIA?

			 

			 

			Una reflexión que me viene a la mente para dar comienzo a este apasionante recorrido por algunos de los yacimientos y objetos arqueológicos más curiosos y poco conocidos del mundo es que, cuando se les pregunta por este asunto, muchas personas afirman convencidas que la historia es algo exclusivamente adscrito al pasado. 

			Sin embargo, buceando por las revueltas aguas de Twitter, leí una frase que me abrió la mente. Venía a decir que «la historia no es algo que estudias, sino que la historia es algo que te pasa». Y vaya si tenía razón, porque nuestra primera parada nos lleva a un lugar cuyo hallazgo e interpretación pega un buen revolcón a lo que veníamos creyendo hasta ahora sobre las primeras sociedades humanas. Y, como veis, un hecho tan importante para la historia lo estamos viviendo en riguroso presente. 

			A finales de 2021, un equipo de investigación liderado por el profesor Necmi Karul, adscrito a la Universidad de Estambul, reveló al mundo los hallazgos que habían tenido lugar en Karahan Tepe, un yacimiento que, si bien se tenía localizado desde 1997, no se había excavado y estudiado en profundidad hasta mediados de 2019 —entre otras cosas, por estar ubicado en la región de Sanliurfa, en el sudeste de Turquía, muy cerca de la peligrosa frontera con Siria—. Curiosamente, Karahan Tepe está situado a apenas sesenta kilómetros de otro yacimiento espectacular e importante dentro de la historia reciente de la arqueología: Göbekli Tepe, el impresionante recinto megalítico excavado a mediados de los noventa por el arqueólogo alemán Klaus Schmidt, que tiene una antigüedad comprobada de al menos unos once mil años y que desde entonces había sido considerado por muchos expertos como el primer santuario de todos los tiempos. Hasta ahora. Sí, sí, hasta ahora.

			Supongo que os preguntaréis por qué hago esta matización, ¿verdad? Pues porque, según los resultados preliminares que se han publicado, Karahan Tepe podría ser incluso varios siglos más antiguo que su admirado y famoso vecino Göbekli Tepe, cuya primera fecha de ocupación fue fijada en torno al año 9000 a. C. En este sentido, los primeros rastros de ocupación humana que se han encontrado en Karahan Tepe se remontan, al menos, hasta el 9400 a. C. que, sumados a los más de dos mil que llevamos ya, lo elevarían a unos once mil cuatrocientos aproximadamente.
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			Beytullah eles, CC BY-SA 4.0, vía Wikimedia Commons.

		  Fotografía actual de los restos del santuario vecino de Göbekli Tepe, en la que se puede observar uno de los círculos rituales con los pilares grabados en forma de T.

			 

			Esta cronología, según el equipo de investigadores turco, pudo ser confirmada por los estudios estratigráficos del terreno y el análisis por radiocarbono de numerosos restos de madera, que pudieron pertenecer a rudimentarias edificaciones residenciales levantadas en torno al edificio principal y verdadero núcleo del yacimiento. Este, por sus particulares características, ha sido interpretado también, sin apenas dudas, como un centro de culto o un santuario.

			 

		
		  La datación por radiocarbono o carbono-14 se inventó en 1949. Actualmente es la técnica de datación basada en la ley de decaimiento exponencial de los isótopos radioactivos —en este caso, de carbono— usada en arqueología para fechar muestras orgánicas que tengan menos de 50.000 años.

		

			 

			El motivo es que el esquema de construcción de dicho centro neurálgico de Karahan Tepe recuerda mucho, muchísimo, al de Göbekli Tepe. Y es que en el sitio se ha excavado una gran sala central en forma de círculo con dos grandes pilares de piedra en forma de T que sujetaban un hipotético tejado, probablemente construido con madera u otros elementos vegetales, hoy desaparecido por el obvio proceso de descomposición natural que el tiempo impone a todos los seres vivos y materiales orgánicos, excepto a Jordi Hurtado.

			Bromas aparte, en este yacimiento han aparecido elementos particulares que lo convierten en un hallazgo igual de peculiar o, por qué no decirlo, incluso más que Göbekli Tepe. 

			En primer lugar, algo que hace a Karahan Tepe muy especial es que, dentro de su recinto ceremonial, se han documentado cientos de obeliscos tallados, así como estelas de piedra caliza junto a otras tantas esculturas de diversa tipología. En este sentido, además de las piezas que representan grandes depredadores como leones o leopardos (algunas de un tamaño espectacular, como las que flanqueaban la entrada al santuario y que son muy parecidas a las encontradas también en Göbekli Tepe), las antropomorfas, es decir, las que tienen forma humana, son más llamativas e interesantes si cabe. Es importante resaltar en este punto que, hasta ahora, no se habían hallado en la zona representaciones de seres humanos completos, de pies a cabeza, de estas características.

			De hecho, de entre todas esas figuras humanas, destaca una de la que se conserva solo su parte superior, en la que se observan detalles que han dejado ojipláticos y fascinados a los arqueólogos. Como, por ejemplo, la cinta que sujeta el pelo, las estrías que simulan el propio cabello y, por encima de todo, el hecho de que sea bicéfala. Es decir, que tenga dos puñeteras cabezas.

			Evidentemente, gracias a la experiencia previa y al estudio comparativo con otras culturas prehistóricas, la figura ha sido interpretada en primer término como algún tipo de representación de una dualidad, como podría ser el bien y el mal o lo masculino y lo femenino, elementos muy presentes en las creencias y cultos humanos desde tiempos inmemoriales. La movida es que a la incógnita de la bicefalia se le suma el intrigante hecho de que a muchas de estas esculturas se las decapitó, se les amputó la nariz y se las colocó con sus rostros al revés, con la mirada hacia los muros y las paredes. ¿Qué? ¿Cómo os quedáis? Yo con el culete torcido.

			En segundo lugar, el equipo a cargo de la excavación dio a conocer también que, en uno de los extremos de la gran sala del santuario con los pilares en T, se encontró lo que parece ser una especie de altar profusamente decorado con estelas y figuras totémicas de animales que, según ellos, pudo estar destinado a que el líder o líderes religiosos de los grupos humanos que lo levantaron llevasen a cabo sus rituales o celebraciones junto al resto de la comunidad. Por otra parte, este espacio estuvo flanqueado por una especie de bancadas de piedra, donde probablemente la gente podía presenciar sentada la ceremonia.

			 

			[image: ]
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			Vista aérea del yacimiento de Karahan Tepe, con su gran patio en el centro y la piscina anexa a su derecha.

			 

			Y en tercer y último lugar, anexo al recinto circular que preside el emplazamiento, sus constructores tallaron en la piedra una especie de piscinas que se llenaban recogiendo el agua de lluvia a través de unas rudimentarias canalizaciones, lo que plantea seriamente la posibilidad de que este líquido se articulara de alguna forma como un elemento con una simbología especial dentro de sus creencias. 

			De hecho, en muchas culturas y religiones antiguas —y no tan antiguas— el agua tiene un papel fundamental de una u otra forma. Ahí tenemos el ejemplo del bautismo en el cristianismo o la ablución en el islam. El asunto es que este grupo de piscinas, que ya de por sí hacen volar la imaginación, están presididas por una curiosa cabeza de rostro masculino que parecía vigilar con mirada impasible lo que ahí sucedía. De locos.

			Sea como fuere, conviene poner de manifiesto, como sucedió ya en el caso de Göbekli Tepe, que este lugar fue levantado por una sociedad de cazadores-recolectores nómadas. Un hecho que, como comprenderéis, eleva aún más la importancia a nivel arqueológico y antropológico del emplazamiento, ya que resulta lógico que, para levantar un tinglado de estas características y tamaño, tuvo que hacer falta muchísima mano de obra y, sobre todo, un nivel de organización social que se desconocía y no se creía posible para entonces. Máxime, vuelvo a repetir, cuando estamos hablando de pequeños grupos humanos que no tenían un punto de residencia fijo y que disponían de un nivel de desarrollo tecnológico realmente limitado.

			Para sumar otro interrogante más, por si no hubiera ya suficientes, cuando Karahan Tepe fue abandonado en algún momento en torno al año 8000 a. C., tal y como sucedió también en el santuario vecino, sus últimos usuarios se tomaron la particular molestia de sepultarlo cuidadosamente para que no quedase rastro de él a la vista. Sí, lo sé, os estáis preguntando por qué demonios los que lo utilizaron para sus ritos hicieron eso. Yo también me lo pregunto. Y los investigadores que llevan trabajando sobre el terreno todo este tiempo también. 

			Lo que parece estar claro es que estos hallazgos, sumados a los de Göbekli Tepe, han obligado a los historiadores y arqueólogos a replantearse muchas de las teorías que permanecían asentadas desde hacía décadas sobre cómo tuvo lugar el nacimiento y organización de las primeras sociedades neolíticas en Oriente Próximo.

			Porque, tal y como he dicho antes, el yacimiento de Karahan Tepe demuestra y confirma que hace casi doce mil años, es decir, aproximadamente tres mil antes de que surgiese la agricultura, y por extensión, la sedentarización humana (considerada como el paso esencial para el surgimiento de las primeras sociedades del modo en que las entendemos hoy), diversos grupos nómadas, que vivían en las zonas más septentrionales de la actual Turquía y el norte de Siria, hicieron florecer una cultura precerámica que compartió una serie de creencias que los llevó a ponerse de acuerdo para levantar majestuosos recintos ceremoniales de impresionante tamaño y riqueza decorativa. 

			Y esto es brutal porque conviene recordar que, para las fechas que estamos manejando, en otros lugares más conocidos para nosotros, como es la propia Europa, muchos de nuestros antepasados seguían viviendo en pequeños y humildes asentamientos temporales cercanos al cobijo que ofrecían las cuevas y abrigos rocosos frente a las inclemencias climáticas, especialmente el frío, y el peligro que representaban algunos depredadores como los lobos o las hienas.

			 

			 

            
			LA COSA VA DE «TEPES»

			 

			A apenas doscientos kilómetros de Göbekli Tepe y Karahan Tepe, existe otro yacimiento en Turquía llamado Arslantepe («colina del león»), donde se encontraron los restos de un gran asentamiento y complejo palacial cuya antigüedad se remonta, al menos, al quinto milenio a. C. y que, por su inmejorable posición geoestratégica, fue periódicamente conquistado y ocupado por diferentes civilizaciones de la Antigüedad presentes en esa zona, como los hurritas, los hititas o los romanos.
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